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Los primeros años de la vida de Luis Fernández 
(Oviedo, 1900 - París, 1973) muestran a un niño nacido 
en un ambiente familiar de sólida formación cultural que, 
sin duda, influyó en su posterior inclinación hacia las más 
diversas ramas del saber. Temprano aficionado al arte, 
a los seis años recibió sus primeras clases de dibujo en 
una de las escuelas existentes en Oviedo. La muerte 
de su madre en ese momento y la de su padre tres años 
después truncaron su desarrollo vital y se vio obligado 
a marchar con sus tres hermanos primero a Madrid en 
1909 y luego, ya solo, a Barcelona. Allí, la Escuela de 
Artes y Oficios y Bellas Artes le proporcionó su primera 
formación reglada como artista. Su estancia en la ciudad 
duró de 1912 a 1924, siempre bajo la tutela de su 
primer maestro, José Mongrell Torrent (1870- 1937), 
profesor de la Llotja y principal protector de Fernández 
tanto desde el punto de vista artístico como humano. 
Además de trabajar como dependiente en una joyería, 
operario en un taller de fotografía, profesor particular 
de dibujo y ser artesano del cuero y obrero en una 
imprenta, a Fernández le quedó tiempo para iniciarse 
también en el aprendizaje de la escultura. Es probable 
que esa actividad se solapara con su estancia de unos 
meses en el Museo de Artes Industriales de Madrid en 
1921, donde parece que se ejercitó en la técnica del 
batik para el teñido de tejidos.

En 1924 marchó a París, donde se le abrió todo 
un horizonte de nuevas experiencias artísticas y 
personales. A partir de entonces, Fernández se trazó 
un proyecto creativo que tuvo como objetivo principal 
la pintura. Por otro lado, su llegada a la ciudad supuso 
la estabilización de su vida afectiva. Su matrimonio 
en 1927 con Esther Chicurel (su primera esposa; tras 
enviudar de ella en 1954, se casaría en 1959 con 
Yvonne Bauguen) dio inicio a un periodo de felicidad 
para él. A ello contribuyó su ingreso el mismo año en 
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Crâne (Cráneo), detalle
1956-1958 
Óleo sobre masonita,  
61 × 50 cm 
Colección Telefónica,  
Madrid

↓



la masonería, que le aportó la conciencia de integración 
definitiva en un país que ya solo abandonaría en 
contadas ocasiones.

De entre los dos ismos que en aquellos finales de los 
años veinte se disputaban la hegemonía artística en 
Francia, surrealismo y constructivismo, Fernández se 
decidió por este último. Próximo, por lo tanto, a grupos 
como Art Concret y Cercle et Carré y miembro de 
Abstraction-Création, su obra entre 1928 y 1934 se 
adscribe a un arte abstracto geométrico, de fuerte 
sustrato matemático, basado en el empleo de la sección 
áurea y que el pintor no veía reñido con la existencia en 
él de cierto simbolismo. A la excesiva deshumanización 
que con el tiempo apreció en esa no-figuración se 
debe que, entre 1934 y 1936, evolucionase hacia un 
arte de síntesis que trataba de conjugar determinadas 
propuestas de la abstracción con elementos tomados 
de la poética surrealista. 

A esta tendencia el artista no tardó mucho en 
aproximarse de manera más neta. En 1936 su 
acercamiento al grupo surrealista se produjo de la 
mano de André Breton (1896 - 1966) y de Paul Éluard 
(1895 - 1952). Seducido por las posibilidades que 
ofrecía la exploración del subconsciente y de todo lo 
relacionado con la imaginación, una lectura atenta de 
Sigmund Freud llevó a Fernández a establecer una 
estrecha relación entre los fenómenos de la pintura 
y del sueño. A esa época, que llegó hasta 1939, 
pertenecen, aparte de sus anamorfosis, unos cuadros 
de fortísimo contenido erótico con los que alcanzó 
unas cotas de violenta expresividad situadas en el 
polo opuesto de la contención y austeridad formal que 
habían definido sus composiciones anteriores. Ello 
coincidió con la guerra civil española (1936 - 1939), con 
motivo de la cual viajó a su país natal, mostrando su 
compromiso con los ideales republicanos. 
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Le chat (El gato) 
1925 
Granito negro,  
17,5 × 20 × 12 cm 
Museo de Bellas Artes  
de Asturias, Oviedo

↓



Esa implicación y giro expresivo de su obra los 
compartió con otros artistas españoles residentes en 
París por la época, como Pablo Picasso (1881 - 1973), 
de quien se había hecho muy amigo a mediados de 
los años treinta y por quien se vio influenciado desde 
el punto de vista artístico a finales de esa década y 
comienzos de la siguiente. El final de la Segunda Guerra 
Mundial separó a ambos creadores, pero no llegaron 
a romper su relación.

Con el final de la guerra europea se inició una nueva 
etapa en la vida artística parisina a la que Fernández 
no fue ajeno. Las exposiciones se reactivaron e 
irrumpió en su vida su primer marchante, Alexandre 
Iolas (1908 - 1987), quien a partir de entonces y 
hasta 1968 compró toda su producción. Aunque sus 
relaciones fueron buenas al principio, pues Fernández 
vio en él la posibilidad de pintar con un respaldo 
económico más seguro del que había tenido hasta ese 
momento, acabaron por romperse de la peor manera 
posible. El espacio comprendido entre 1944/45 y 
1952 coincide con la adopción por parte del artista 
de un estilo poscubista con el que ejecutó el núcleo 
más importante de sus obras, que pueden encuadrarse 
en tres géneros: la naturaleza muerta, el retrato y 
el paisaje. 

En cambio, fue a partir de 1952 cuando se abrió 
para él su periodo de máximo esplendor artístico. 
Preocupado por el carácter fragmentario que veía en 
la creación de su tiempo, Fernández se lanzó de una 
vez por todas a tratar de cumplir su sueño de realizar 
una pintura total, basada en la síntesis de lo mejor 
del arte contemporáneo con los grandes logros de los 
maestros del pasado. Para ello, era necesario, antes 
que nada, dominar el método manual, intelectual 
y espiritual del oficio, basados el primero en el 
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Course de taureaux  
(Corrida de toros), detalle 
1940 
Óleo sobre lienzo,  
195,2 × 130,5 cm  
Museo de Bellas Artes  
de Bilbao

↓



aparato técnico; el segundo en la buena utilización 
del dibujo, del color y de la composición, y el tercero y 
más importante, en la manera que tenía el artista de 
encarnar lo sobrenatural en la obra de arte, a través 
de la revelación y la emoción. 

Así, ese año marcó el arranque de una nueva 
manera de pintar mediante la ejecución, dentro de 
un realismo plástico, de series de cuadros sobre 
un mismo motivo, como fueron las dedicadas a una 
rosa en un vaso, otra sobre una mesa, un cráneo, una 
vista marina, un barco encallado, conejos, bueyes, 
caballos, un vaso junto a un trozo de pan, una pareja 
de palomas, un cráneo con velas, etcétera. Mediante 
su reiteración, el pintor trató de ahondar en la esencia 
de los asuntos propuestos, deteniendo sobre ellos 
una mirada intensa, capaz de aislarlos de cualquier 
contingencia y de desvelar su lado irreal, en aras de 
conseguir esa hallucination d’après nature a la que él 
mismo se refirió. Su manera de abordar esos temas 
desde el punto de vista formal retomaba muchos de 
los preceptos de los que se había servido durante su 
etapa abstracta, como la depuración, la decantación y 
el despojamiento. Un dibujo preciso y una luz fría, como 
del más allá, fueron dos de los elementos sobre los que 
se asentaron estas creaciones, de fuerte contenido 
espiritual. La fusión entre plasmación veraz del motivo 
e intelectualización de lo observado fue decisiva en 
el pintor.

Los últimos años de su vida, de 1970 a 1973, suponen 
en la carrera de Luis Fernández una acentuación de 
esas constantes aparecidas en su periodo de madurez, 
sobre todo en lo que a la decantación y depuración 
formal se refiere. La ruptura con Iolas le hizo entrar 
al final de sus días en la órbita de su último marchante, 
Claude Bernard (1929 - 2022).
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Rose avec une bougie  
(Rosa con una vela), detalle
1971-1973 
Gouache y tinta china  
sobre papel,  
245 × 350 mm 
Museo de Bellas Artes  
de Asturias, Oviedo 
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FUNDACIÓN MARÍA CRISTINA  
MASAVEU PETERSON 
C/ Alcalá Galiano, n.º 6 
28010 Madrid
fundacioncristinamasaveu.com
infomadrid@fmcmp.com 
Tel.: +34 919 903 903

PORTADA 
Verre de vin et morceau de pain  
(Vaso de vino y trozo de pan) 
hacia 1959-1961 
Gouache sobre papel, 218 × 160 mm
Colección Fernando Masaveu

Fotografías:  
© Archivo fotográfico Museo de Bellas 
Artes de Asturias, Marcos Morilla 
© Bilboko Arte Ederren Museoa -  
Museo de Bellas Artes de Bilbao 
Cortesía de Colección Telefónica,  
© Fernando Maquieira
© Fundación María Cristina Masaveu 
Peterson, Marcos Morilla
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HORARIO
De martes a viernes: 11:00- 20:00 h
Sábados: 10:00- 20:00 h
Domingos y festivos: 10:00- 15:00 h
Cerrado: todos los lunes  
(incluidos festivos), los días  
1 y 6 de enero, 8 de marzo, 1 de mayo   
y 24, 25 y 31 de diciembre 

Entrada gratuita 

Taquilla y web: 
fundacioncristinamasaveu.com
Aforo reducido 
Entrada con pase horario 
Taquilla abierta cada día hasta media 
hora antes del cierre del espacio 
Para evitar esperas innecesarias se 
recomienda reservar anticipadamente  
a través de la web 

Más información sobre el programa 
de visitas guiadas y actividades 
culturales en nuestra página web: 
fundacioncristinamasaveu.com 

Síguenos en

ORGANIZA


